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AL PROCURADOR G E NE R A L  
D E L  R E T  r  D E  L A  N A C I O N .

D E L  D IA  1 6  D E JUNIO DE 1 8 1 4 .
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Representación dirigida d S. M . el Sr. D . Fernando el F U  
por el Cabildo de la santa Iglesia Catedral de Siguenza.

S e ñ o r :

E l Dean y Cabildo de vuestra Iglesia Catedral de Sigüenza 
faltaría ásu obligación, si no manifestase á V .M  con el mas 
profundo respeto el escandaloso descaro con que ha sido tra­
tada en España la Religión santa de Jesucristo durante la 
penosa cautividad y ausencia de ella de V. M. La precisa co- 
municaciou de sus naturales con el enemigo que los domina­
ba , sus proclamas y máximas de impiedad , y el osado em­
peño de muchos Españoles en realizar entre nosotros la de­
cantada regeneración de aquel monstruo, amancillaron su 
antiguo lustre y pureza de costumbres, contribuyendo á esta 
desgracia varios periódicos que se publicaban en Cádiz, re­
sidencia entonces del Gobierno, en los que se aplaudían opi­
niones atrevidas, y sostenían también doctrinas nunca oidas 
en este pais el mas religioso del mundo y el mas amante de 
su Rey. Afligido el Cabildo con 11 vista de tamaño desórden, 
cuya propagación adveriia ser tan rápida, como capaz de 
trastornar la Iglesia y el Estado, reclamó su remedio ante 
las Cortes extraoi diñarlas, y  en repieseniacion de 6 de D i­
ciembre del año pasado de i8 '2 ,  expuso sus justos senii- 
riiientos y el fundamento de ellos i.n la forma siguiente:

„ L a  oposicicn que el enemigo ha encontrado en E'-paña, 
es debida únicamente al amor de sus naturales, á la ILligion 
católica y á su gran zelo por ccnsetvatla : la dtíeiisa de
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esta, la independencia de la Nación y  derechos de su leeí- 
^m oR ey D. Fernando V il invadidos fraudulentamente por 
Booaparte,  llamó con justicia su atención y  empeño á los 
Españoles en la sangrienta guerra que contra él sostienen 
con admiración de la Europa. La sola conservación de ob­
jetos tan interesantes, reunió como por milagro á nuestras 
provincias contra él en Mayo de 18 0 8 , y  la necesidad que 
creyeron tenían de defenderlos, les obligó á la famosa lu­
cha en que desde entónces se hallan comprometidas. Quien 
menosprecie estos motivos tan justos é importantes , choca 
abiertamente con el voto de la Nación, y  la pone en peli­
gro de dividirse en parcialidades nunca útiles al fio glorioso 
de sus sacrificios. Por desgracia corren en la Península al­
gunos escritos, que si no han oca^onudo tal desorden, han 
entiviado al ménos el ardor y  unión moral que ántes reyna- 
ba, y  animaba al combate á roda clase de habitantes El 
poco decoro y  desvergüenza con que á cubierto de la liber- 
tad de Imprenta los periódicos titulados Redactor general 

mercantil. Conciso y  otros tales se atreven á hablar 
de los asuntos mas sagrados y  respetados de los Españoles, 
ha introducido tal desconfianza y desaliento en d io s, que 
ya  no parecen los que despreciaban los peligros por gran­
des que se Ies presentasen.  ̂ r, t b

„ L a  Religión santa de Jesucristo, objeto principal de 
su contienda, la ven tan desfigurada y  ridiculizada por estos 
escritores, que no dudan confesar impugnan á cara descu­
bierta la misma que ellos juraron defender. Los institutos 
religiosos que eran también su apoyo y  consuelo espiritual, 
y hacían las delicias de la Iglesia y de la Patria por sus ta­
lentos y  virtudes, se encuentran en ellos cubiertos de opro- 
bios, a que jamás su mérito los hizo acreedores. Ultrajan 
ias personas, y recomendables prendas de los Prelados y 
peisonages mas respetables: tildan la conducta de nuestros 
generosos aliados : ponen en duda la pericia y  patriotismo 
de nuestros generales: acusan el zelo del Congreso nacio­
n a l, y toman el mas acalorado empeño en desacreditar el 
tribunal santo de la Inquisición (que en otras cir^ui.sc.an- 
cias hubiera contenido su impiedad ), atribuveuduie d<íéc- 
tos, que aun siendo cierto los cometiese, dcbeiian por este 
titulo ser suprimidos los tribunales todos del reyno por no
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haber entre ellos alguno que no naya incurrido en la man­
cha ó manchas que en aquel tanto se exágeran.

„Estas máximas originales de Bouaparte reprodu cidas 
ahora , y  divulgadas en la provincia por nuestros escrito­
res, dividen la opinión de sus naturales, y  hacen desaparez­
can de entre ellos aquella unión maravillosa,  que al prin­
cipio los ciñó de laureles y  colmó de glorias. La escanda­
losa licencia con que atacan la Religión y  sus Ministros á 
título de reformar sus abusos, tiene abatido el espíritu del 
pueblo , y  le ha dexado sin gusto á una lucha, de cuyo 
triunfo no espera los objetos que por su logro se prometía. 
Todos los Españoles han leído con horror semejantes escri­
tos, y  todos ios sensatos los han juzgado anti-políticos, in­
morales y contrarios á la Religión, y  como los ven salir 
de esa ciudad se persuaden muchos (aunque sin fundamen­
to) que sus doctrinas son las del Gobierno, ó que este al 
ménos las protege : semejante persuasión enerva las fuerzas 
del estado, desune sus miembros, y  quita todo nervio y  vi­
gor á las providencias del Congreso.

„ E 1 Cabildo entiende que en las diversas clases del esta­
do y  gobierno antiguo de la Monarquía, son necesarias al­
gunas reformas saludables j pero entienden igualmente que 
en el día no es ocasión de hacerlas , ni aun de insinuarlas: 
los sentimientos que por necesidad resultarían , favorece­
rían los intentos del enemigo , y  aquellas jamás tendrían su 
efecto, aun executadas por el Hn debido y  medios condu­
centes. Ilustrar la Nación sobre este punto , con cuyo mo­
tivo (dicen) se escriben tales folletos, es abusar de su candor, 
alucinar é introducir en ella un veneno mortal á la sombra 
de tan lisonjero pretexto. Lo cierto es, y  lo enseña la expe­
riencia, que estos filósofos con sus ponderadas ideas liberales 
han obscurecido el antiguo explendor de la España, sem­
brando en ella tal libertad de conciencia , y  tan asombro­
sa irreligión é inmoralidad de costumbres, que parece se 
propusieron hacerla semejante á la Francia, en quanto esta 
y su caudillo adoptaron de libre y  opuesto á los sentimiea- 
tf.s de nuestros mayores. E llos, publicando y  apoyando este 
transtorno escandaloso de ideas tan atrevidas como odiosas á 

nación Española, han facilitado ( acaso sin pensarlo) los 
planes de Bonapatte, convirtiéndose en sus agentes y  ca
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enemigos su Patria y  Religión , cuya santidad atacan. 
Qü.intü va cxpuesiu lo tiene experiintnc.ido este Cabildo, 
y  está proiítu á acreditar su verd.i.l en el mudo v íuinia que 
se le mande : desea !a felicidad -de su Patiia, y que en ella 
Se conserve el honor y religiosidad con que siempre se ha 
conducido y distinguido entre todas las naciones, y entien­
de que solo el libre exercicio del iiibuiial de la Inquisición 
podrá elevarla al explenJor propio de su amor al catolicis­
mo y  sumisión á las leyes, y loables costumbres que carac- 
teruan el poder del Congreso í y  la actividavi y  vigilan­
cia de este tribunal exterminará la ponzoña que arrojan en 
ella los escritos que la agitan ,  inquietan y  ponen al borde 
del sepulcro. El gobierno de Poitugal, rezeloso de que se 
propagase en aquellos dominios una plaga semejante, pro­
hibió la introducción en ellos de nuestros periódicos , y se­
gún se ha entendido el ayuntamiento de Madrid en los po­
cos dias que gozó de libertad , acordó no circulase en aque­
lla capital el Diccionario critico burlesco^ papel im pío, in­
fame é indigno de la luz pública.

,,En esta atención la Iglesia Catedral de Sigüenza, una 
de las primeras de España por su antigüedad y fiJeüdud 
nunca interrumpida á su legitimo Gobierno , pide y supli­
ca con las lágrimas en los ojos se conserven en el reyno los 
institutos regulares en aquella observancia que prescübe el 
Tridentino, y se acuerde la continuación del santo tribu­
nal de la Inquisición , mandando que este en uso de sus 
facultades reales y  pontiHcias, tome las providencias que 
acostumbra para cuitar de raíz los ultrajes y desprecios que 
ha recibido la Religión santa de Jesucristo, por ser esta la 
única verdadera que debe observarse en España sin uie¿- 
cla de otra alguna. De este modo la opinión del público 
se reanimará, ccnuaiá la Nación el antiguo vigor y  reli­
gioso entusiasmo contra el enemigo, y no la dominará jamás 
la Fiancia ni su ftlosofia. Así lo espera este Cabildo que ha 
heclio los mayores sacriHcios en favor de la justa causa , ha 
expendido generosamente sus caudaks en alivio de los de* 
feosor-eS de ella, y se ha escondido siempre en los montes 
y escarpados con este.leal y valeroso vecindario, por no 
prestarse en lance alguno á las miras del usurpador , ni re* 
conocer los pi.mes de conquista é irreligiosidad.”
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E<ta solicknd no tuvo, Sfuor , el resultado que se 

an^teú-i y eia de esperar: los periodistas de Cadu la 
deiiígiarvíU y  pusieron en ridiculo; y el n ial, que deb.a 
cuitarse, sé aumentó en piopora:n de la inipum d^ coa 
ene podía ser extaidido. En C á Ji¿ , ydespuesen Madrid
Y  otras panes, se publicaion escrit-s infames, que des- 
pedaeabai) la Patria, y ultrajaban la Religión, siendo ca­
da ve/, luénos disimulado el objeto de sus autores, y mas 
d-el nado su intento de arruinar el altar y  el trono. U  
atractivo sin duda de novedades tan peligrosas, y el p a- 
cer de servir sin re¿elo á sus pasiones, alucino al considi.- 
r.blc número de gentes que se han declarado partidarias
V d ‘fensoras de máximas que hoy envilecen y desmoralizan 
ai pueblo español. En ocasión de semejante contagio se 
luí veriñeado la libertad y prodigiosa vuelta de V. M. a 
estos sos reynos, y el cabildo que en ella ad ra la par­
ticular protección con que el cielo mira a la  España, no 
duda la librará del peligro que U amenaza , restituyendo 
á su exercicio el tribunal de la Inquisición , cuyo zelo 
pjriiicaiá á nación tan benámeiita de la in-ehgiosidad con
c'ie ha sido rioiauada durante su ausencia. A  este ob- 
\í[o dirige el cabildo catedral sus ardientes ruegos, y con 
este Bu reitera á V. M, la súplica referida que hizo á las 
Cortes extraordinarias, y  espera que el apoyo que no tuvo 
entonces, le encontrará en el dia en la bondad y jusiiii-

'̂ *̂̂  Dios guarde la importante vida de V . M. muchos anos 
para bien de la iglesia y de las Espanas. Sigaenza y  muestro 
Cabildo 19 de Mayo de iB 4 =  Señor.-A . L. R. I - f  
=Pernando Antonio Diaz = ü ie g o  M ontiel.-Jose Uriaca— 
Pasqual G-nzalo. =  Hegencio Carda, ^tem an do  Romo. =  
José López Santa María. =  Ignacio G a r r o .-G il  Cermda— 
Juan Beizosa.=Saturnino Urbma. =  Felipe Saioz de Prado. 
=Vicente López Vichio. =  Melicon Romero de _ rexada.= 
Ramón de Hevia. =  José Ramón M oreno.-D am ian Víctor 
Saez. =  Manuel Escolauo =  Francisco Xavier Agustín Ar- 
basanz.=Rdiiion Torrubiano.=:Antunio Laso de Dios.— fran­
cisco S.mchez Tobar. =  Juan Casado. =  Cayetano Galiegü— 
Luis Peinado. =lgnacio üter. =  Andrés Ricote.-Manuel Fu- 
gemo' ü iizar.=  José Ruiz de la Pefu, =  Antcnio de la Ca-
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7  y  Leyba.= Juan Manuel Cha-
Laina. =  Alexandro _ÍJeItran. =  Vicente Romero Campos.= 
Juan Ruiz. _  Antonio Garda García. =Nicolás Joaquín de 
H oz, secretario. ’

Representación dirigida á las Cortes por el Ayuntamiento
d e  S igúenza .

Seño  r  :

E[ Ayuntamiento de la ciudad de Sigüenza, que ha jura­
do a Religión católica, apostólica, romana con exclusión 
de las \lemas como umca de la nación, ha juzgado un deber 
de esta nusma profesión el elevar al trono de V. M. sus vo- 
ws y deseos por el restablecimiento del santo tribunal de la 
Fe como medio el mas probado y  conducente para con- 
HM;,.  ̂ inmoralidad de ideas que en sus pe­
riódicos difunden muchos de nuestros escritores, que tras­
pasando los limites de la libertad política de la imprenta, in­
tentan hacer desaparecer de entre nosotros Ik Religión san- 
ta de nuestros padres, poniendo en duda sus verdades mas 
recomendables , ridiculizando sus mas loables y  antiguas 
practicas, desacreditando sus ministros, é in su lían do/sís 
lespetables Pastores, porque resisten sus planes, anuncian 
el veneno que encierran sus ideas, y  claman por el antídoto 
mas probado contra ellas. ‘   ̂ amiaoto

Poseídos de un fanatismo filosóHco, al par que se resien­
ten de nuestra intolerancia, anuncian como voto p-eneral 
de los pueblos lo que estos mismos mas repugnan, y^cs solo 
par o de sus maquinaciones extraviadas, y^quisieran nos

sectarios de s i  luces para 
hacer mas universal su sistema desmoralizador i pero ve­
mos que su ilustración e Ideas están muy conformes con las 
de Napoleón en la instrucción que dió á su agente Cervelloni 
para verificar sus planes en Italia, y  con las que publicaron
!>? f, revolución francesa para que nos
piestemos a ellas, desentendiéndonos de hechos de tama 
impoitancia, y  que nos son harto costosos para que los ol-
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viJemos. A  Ja Religión santa de nuestros padres con las mis- 
njas llamadas supersticiones que estos la profesaron, y  á la 
obligación que esta encarga y  recomienda para con la Patria 
y Soberano, debemos Jos primeros gritos que dimos por nues­
tra libertad é independencia , y  vivimos persuadidos de que 
estas supersticiones son la roca en que vemos estrellado el irre­
sistible poder de Napoleón. 4 Y habrá de permitirse que nues­
tros periodistas é ilustradores, abusando de la libertad políti­
ca de la imprenta, intentan alejar de nosotros la Religión san­
ta de nuestros mayores á pretexto de quererla purificar de sus 
supersticiones, sin mas misión que la de su filosofía impía é 
irreligiosa? Y habiendo jurado odio eterno á Napoleón y sus 
máximas, I habremos de adoptar ahora su política, echando 
por tkrra los dos baluartes de la superstición que nos ha hecho 
inconquistables? | A  quien somos deudores de habernos liber­
tado de los niales y  desórdenes que hemos presenciado en nues­
tra vecina la desventurada nación francesa sino al tribunal 
santo de F e ,  y  al est̂ d̂o religioso que han sabido conservar­
nos en nuestras vejeces y  antigüedades? Y  quando vemos que 
cunde la inmoralidad de las ideas que se infama sin juzgar­
las la Opinión 'de los generales, que'se hace odiosa y  na­
da respetable' la autoridad política con sus invectivas,  y  se 
rompen todos los vínculos de la unión y  buena inteligen-

poder, ¿habremos de dudar un 
y  necesario que es el restablecí- 

tribunal de la Fe ? Obispos santos y  ze- 
ic ia , y  á pesar de su zelo , sabiduría y 

santidad, faltos ele la autoridad que contuviese la libertad 
filosófica , no pudieron atajar los males en que fué pre­
cipitada , y  á la nación mas cristiana la vimos convertida 
en idólatra, y  siendo escuela de impiedad y  despotismo. Res­
tablézcase ,  Señur, el doble poder de la iglesia y del ce­
tro; y entonces desaparecerá la impiedad, la pedantería ma­
ledicencia, y reynará la unión y  el respeto á las autorida­
des. reman la justicia de este tribunal, y mírenlo con 
horror los impíos y blasfemtis; pero los ciudadanos cató­
licos , y entre ellos el vecindario de esta ciudad, no podrá 
menos de congiatularse por su restablecimiento y el de los 
órdenes religiosos baxo las reformas saludables del Santo 
Concilio de Tremo y  reglas respectivas de su instituto ; por

cía que consolida nuestro 
momento délo Importante 
miento del santo 
losos tuvo la Fra
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tanto ,  el ayuntamiento y  noble vecindario de Sigüenza, que 
en sacrificio de su Religión , Patria y adorado Fernando 
ha visto arder con serenidad sus casas , y huyendo n- che y 
dia sin mas asilo que los montes y cuevas en medio de las nie­
ves privado aun de lo necesario, y  que volviendo á sus 
hogares con constancia, ha visto los unos reducidos á escom­
bres, y los otros saqueados machas veces. Confiando del 
católico zelo de V. M ., reitera su antiguo voto de sacrificar 
lo que le queda por tan dignos ol^etos como lo son su Re­
ligión , Patria y Soberano ; pero al mismo tiempo suplica á 
V. M. se sirva acordar la continuación del tribunal santo de 
la Fe en todos sus dominios, y la de los órdenes religiosos 
en la forma que ha expresado , pues así lo espera de su 
católico zelo per la Religión y  Patria. Sigüenz» 15  de Enero 
de 1 8 1 3. =  A. T,. P. de V. M ,=M anuel María Lagunez =  
Juan Antonio de Oter. =  Esteban de Diego =Nicolás Rodri- 
galvarez. =  Pasqual Santamera.= Manuel G il Garcí.i. — Jo a­
quín Zúñiga.= Santos Izquierdo =  De acuerdo del Ayunta­
miento. =  Jorge Beato, Secretario.

P O R  D . F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D A V I I A .  

IM P R E SO R  DK CA M A RA  D E  S, M.

Con Ucencia dtl Exemo. Sr. Capitón General
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